
24 

consideración continua de sus 
ideas musicales de forma CÍ­
clica. A partir de esta forma 
Chopin desarrolla formas 
nuevas como los Impromp­
tus, las Baladas y hasta su 
particular versión de las Polo­
nesas. 

John Field escribió una co­
lección de piezas a las que ti­
tuló Nocturnos; Chopin reco­
gió esta denominación y la lle­
vó a las más altas cotas de ex­
presividad y lirismo, introdu­
ciendo un fragmento central 
de movimiento más rápido 
contrastante con el primero. 

Los scherzos de Chopin tie­
nen muy poco en común con 
los de Beethoven o Schubert. 
Su primera sección nunca po­
see la unidad rítmica obsesiva 
que encontramos a menudo 
en los dos alemanes, sino que 
consta de una serie de perío­
dos rítmicos muy variados en 
su esquema salpicados a me­
nudo de largas pausas. En 
cambio la segunda parte es 
mucho más moderada de tem­
po que en Beethoven o Schu­
bert contrastando amplia­
mente con la primera sección. 

Sus primeros Valses tienen 
su origen en la forma ligera y 
frívola, típica del Bieder­
meier . Chopin dignifica esta 
forma poniéndola al servicio 
de intereses puramente musi­
cales, intensos y profunda­
mente expresivos . 

CHOPIN: EL PIANO 
SOLO, por Federico 
Sopeña Ibáñez 

Compararlo con Mozart es 
muy importante: salvo alguna 
obra formularía, no medio­
cre, la tónica es la de perfec-

ción absoluta, sin fi suras. El 
gran maestro de composición 
que fue Paul Dukas aconseja­
ba lo siguiente a discípulos de 
la categoría de Rodrigo, de 
Messiaen: coger cualquier 
obra de Chopin y tocarla des­
pacio, muy despacio, para 
palpar cómo cada trozo, cada 
compás, cada armonía, están 
trabadas al máximo, sin gan­
ga alguna. Leemos los diarios 
y cartas de Chopin: nada o 
casi nada que se levante por 
encima de la discreción, y tan­
to, que se pone a orillas del 
desdén ante un mundo con 
tanta retórica. Es el humanis­
mo perfecto: no hay casi dife­
rencia poemática -salvo en 
las baladas y es más bien 
figuración- y todo es ceñido, 
transparente. Habrá quien 
piense -¡las biografías nove­
ladas, esa peste!- que Cho­
pin se desayunaba era una ho­
ra con los preludios y fugas de 
Bach. Toda la vida de Cho­
pin, plenamente romántica en 
apariencia -turberculosis, 
amor imposible y amores re­
vueltos- no fue sino una 
cierta huida, un preservarse 
de la «amazona» maternal 
-George Sand- que se le ve­
nía encima. No se insiste sufi­
cientemente en lo que Inglate­
rra significó para Chopin, en­
carnación de la huida. El fi­
nal, tal como lo describe Liszt 
en su precioso libro, sí que es 
un gran cuadro romántico, 
pero la verdad auténtica está 
antes, cuando el Chopin del 
último concierto en la sala 
Pleyel subía despaciosamente 
las escaleras cubiertas de flo­
res, como también la sala, pa­
ra que él no viera «público» 
sino solo caras amigas. Todo 
lo contrarío a la gran retórica 
de Liszt, aunque éste tuviera 

para él lo mejor de su admira­
ción y de su cariño. Insisto: 
humanismo radical, sin aga­
rraderas poemáticas, sin le­
tras absurdas sobre el penta­
grama. Hay una buena prue­
ba: los «Estudios» y los «Pre­
ludios» sin ganga alguna, 
nueva técnica para una nueva 
inspiración, están ahí breves, 
incandescentes, sin que falte 
ni sobre una sola nota. Hace 
exactamente cuarenta y cua­
tro años titulé así el examen 
de su obra: «Chopin en el 
Olimpo». 

En la crítica de hace cin­
cuenta, sesenta años contra el 
romanticismo, hubo una ex­
cepción: Chopin. Recuérdese 
el cuidado editorial de De­
bussy para sus obras, no se ol­
vide al Bartok intérprete de 
Chopin e innecesario es insis­
tir en lo que Chopin supuso 
para Falla y para Mompou. Si 
Stravinsky fue menos explíci­
to no por ello dejó de expre­
sar su admiración, y del ma­
gisterio de la escuela vienesa 
llega una visión alucinada de 
la interpretación chopiniana y 
de la mano de Pollini, el más 
agudo intérprete de la obra de 
Schbnberg. 
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